¡Sé como Abraham!
Hay personas que tienen carisma para predicar. Sin embargo, si un predicador mismo carece del sólido fundamento espiritual de la unión con Cristo, su predicación puede animar a la gente al principio pero finalmente resulta ser mera superficialidad sin el Espíritu. No es capaz de cambiar los corazones de la gente. Pero si pones las verdades divinas en práctica y las encarnas en tu vida, tu palabra tiene poder. Entonces, cuando das testimonio, el Espíritu desciende sobre las personas sin que seas consciente de ello. 
¡Sé el justo que vive por la fe! ¡Sé como Abraham, sé hombre que da el primer lugar a Dios! A causa de Abraham Dios dio su bendición a toda la generación. En estos tiempos también necesitamos una comunidad ―la Iglesia es una comunidad―. Donde están dos o tres congregados, allí hay poder.

